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'T A obra y la 
.L.J vida de 
muchos mili-
tares en Espa-_. . 
na sIgue szen-
do tabú, pese a 
la relevancia 
histórica y al 
papel político 
decisivo que a 
éstos les tocó 
protagonizar, 
en pleno siglo 
XX, tanto en la 
contienda ci-
vil como a lo 








mente hacia el 
clásico modelo europeo y ello se 
debe en gran parte a la lucha mante-
nida en la clandestinidad por algú-
nas figuras militares, entre las que 
se encuentra el teniente general An-
tonio Aranda Mata, conocido por 
todos como el defensor del sitio de 
Oviedo en nuestra última guerra 
civil y sin el cual la victoria se ha-
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bría inclil1ado 
haCia el lado 
republicano. 
1l1lervino en 
las batallas de 
Ten/el, Ara-
gón, ocupó 
Castellón de la 
Plana y fue el 
primero en lle-













cipado en los 
acontecimien-
lOS históricos más sobresalientes de 
una gran parte de nuestro siglo XX. 
Su amistad con las cancillerías eu-
ropeas y americanas, así como con 
personajes de la política internacio-
nalle dan categoría de estadista, sin 
olvidar su gran prestigio mu ndial a 
nivel profesional del1lro de la táctica 
y estrategia militar. 
iNSTE general que luchó en 1936 enfrente 
I...!!I a las ruerzas de izquierda y que ha sido 
duramente atacado por nacionales y republi-
canos, tenía un concepto internacionalista y 
estaba muy It:.ios dd fascismo, asi como de 
lodos los regímenes dictatoriales. 
Su gran temperamento ycaráctcr 1(' llevaron a 
realizar ásperas criticas a la polllica de repre-
sión, centralista y de personalismos que pade-
cía España; así lo manifestó públicamente en 
\ arias ocasiones, la reacción nose hizo esperar 
mucho y en 1942 es retirado del sen'icio, si 
bien yacn J 940se le había quitado el mando. A 
partir de entonces su vida se encamina a la 
lucha por la conquista de un Estado democrá-
tico. Hoy, totalmente sordo como consecuen-
cia de un tiro recibido en Oviedo, el 22 de 
diciembre de 1936, que le entró por la mandi-
bula)' le salió por el pabellón auricular afec-
tándole ambos oídos, y con dificultades fisicas 
para moverse, vive en su casa de Madrid, con-
denadoal ostracismo, siendo el último general 
que vive del Ejército que se levantó contra la 
Republica en 1936. 
PRIMEROS AÑOS 
Antonio Aranda Mata nace el 13 de noviembre 
de 1888 en Leganés -Madrid-. Su abuelo 
paterno vivió en Coin, provincia de Cádiz, en 
donde ejercía como Registrador de la Propie-
dad. Al morir, por deseo de su hiJo pasaron sus 
bienes a su única hija que estaba soltera, y 
Antonio Aranda Luna, padre del General 
Aranda, que estaba estudiando medicina en 
l\ladrid, se reenganchó en el Ejército y entró 
en el Cuerpo de Sanidad militar con tres años 
dI:! carrera. 
Su madre, Luisa Mata Robles, de modesta fa-
milia, madrileña, tuvo diez hi jos, de los cuales 
al comenzar la guerra civil sólo vivían tres, 
Antonio que era el mayor, su hermana Rosa y 
Luis, capitán de infantería, jefe de la sexta 
bandera del Tercio. En la aciualidad falleci-
dos ambos. 
Parte de su primera infancia la vivió en Zara-
goza, adonde fue destinado su padre cuando 
contaba cinco años, posteriormente, a los do-
Ce, regresa de nuevo la familia a Madrid y al 
poco el pequeño Antonio entra a trabaiaren una 
tienda como contable. Su gran afición a las 
matemáticas le venia desde sus primeros pa-
sos por la escuela. En el colegio de Zaragoza, 
cuando contaba once años, llamó un día el 
maestro a su padre para deci rle que iban a 
expulsar al muchacho del centro, el motivo 
era que sabía demasiadas matemáticas y la 
explicación que daba el profesor, que el chico 
con sus intervenciones le dejaba en ridículo 
ante el resto de la clase. El afán de saber y su 
superioridad intelectual era algo que ya, a tan 
temprana edad, comenzó a darle problemas. 
A los catorce años ingresa en la Academia de 
Infantería de Toledo con uno de los primeros 
números de su promoción. Cuentan que fue un 
a lumno cualificado y que tenía un gran sen-
tido de la disciplina. El J 3 de Julio de 1906 e l 
rey Alfonso XIII le entrega personalmente el 
despacho y elige destino, como le correspon-
día por ser el número uno de la promoción, 
después de Don Alfonso de Orleáns, que lo era 
de honor. Pide destino al regimiento de Grave-
¡inas y Rey, que estaba e n La Granja de San 
lIdefonso, y al ll permanece hasta el 13 de julio 
de 1908 en que asciende a primer teniente, e 
ingresa en la Escuela Superior de Guerra, 
donde cursa los estudios de Estado Mayor. El 
31 de octubre de J913 asciende a capitán. En 
aquellos años empieza a interesarse viva-
mente pOI-la historia e investiga las diferentes 
A"to"lo Are"d. M8t •. Generel de arigad ... " le .poce ." que 
mand.b •• 1 Cuerpo d. Ej'rclto d. G.llcla. 
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corrientes fiJosóficas. frecuenta reuniones de 
amigos y aprende el árabe. En la Escuela Su-
perior de Guerra permanece cinco años, un 
mes y djecisiete dias. En .julio de 1913 sale de 
capitán de Estado Mayor y el primero de sep-
tiembre de ese mismo año parte con destino a 
la s.a Región y luego a Marruecos, donde per-
maneció como capitán de Estado Mayor dos 
años, nu~ve meses y veintiocho días. 
Al llegar al Ejército de Africa se pone a las 
órdenes del general Jordana , que se hallaba en 
Melilla, y permanece en el servicio de cam-
paña hasta que el general Alfau, recién nom-
brado Alto Comisario, lo llama junto a él a 
Tetuán. . ' 
La tregua de paz consegui da en Marruecos por 
el tratado con el sultán, en 1912, no iba a 
durar, y en 1913, al ocupar nuestras tropas 
Tetuán, residencia del nuevo Jalifa, los nati-
vos recelan y temen que el tralado de protec-
ción no sea nada más que una estratagema 
para que los españoles destruyan la religión, 
las leyes y las costumbres moras. El Raisuni 
aprovecha estas circunstancias y viendo que a 
nuestro lado su influencia no aumentaba. le-
vanta en annas a Tazarut y comienzan las 
escaramuzas y ataques alrededor de Tetuán. 
El general Aranda, entonces capitán. pani-
cipa en la planificación de una red de fortifica-
ciones que se levantaron alrededor de la ciu-
dad, así como en la defensa de las colinas 
adonde acudían las «harkas, del caudillo ára-
be. 
EI29 de julio de 1916 asciende por meritos de 
guerra a comandante y permanece en las 
guarniciones de Tetuán y Ceuta. Estando en 
esta última ciudad conoce a una joven que 
El General Aranda con 
Muñoz Granda. y Camilo 
Alonao Vega an el Iranle 
dal Ebro. 
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destaca por su belleza y simpatía, cuenta sólo 
diecinueve años, el comandante ha cumplido 
ya los treinta y ocho, pero ello no impide que 
se enamoren y al poco tiempo se celebra la 
boda, que fue sonada por pertenecer Africa 
Salas. su mujer, a una relevante famjlia de la 
localidad. 
En Ceuta, el general Aranda trabajó activa-
mente en la Comisión geográfica donde se rea-
lizaban estudios africanos, cara a la unidad 
hispano-marroquí. Unidad que él siempre de-
fendió con tesón. 
Con motivo de su nombramiento de tenjente 
coronel-31-7-1922-se abre una suscripción 
pública para obsequiarle con un bastón de 
mando. La ciudad se vuelca y después de com-
prarlo sobran doce mil pesetas, se reúne la 
comisión y acuerdan invertirlas en un brillan-
te, que incrustan en la empuñadura. Esto nos 
demuestra la popularidad que disfrutaba el 
general Aranda, era muy amigo de hacer favo-
res y se prestaba solícito a quien le pidiera 
ayuda. 
Cuentan que como la familia veraneaba en 
Ceuta cuando llegaba el verano. más de un 
alto mando le pedía atendiera sus obligacio-
nes por unos días, mientras el otro venía a la 
Península. Lo más anecdótico del caso es 
cuando un día el obispo de Tánger va a verle a 
Ceuta y le dice: «Mi general, me vaya tomar 
las aguas por un tiempo, ya he dejado dicho 
que si hay algún problema administrativo re-
curran a ti,., a lo que Aranda respondió: «¡SU 
Señoría, la Iglesia también!,.. Esto fue motivo 
para que desde entonces algunos le pusieran el 
apodo de «señor del gran poder». 
Su bautismo de sangre lo recibe Aranda en la 
batalla del Ajmás, 14 de agosto de 1924; la 
herida fue muy grave, le entró por la cadera y 
hoyes la causa de su d ificultad para moverse. 
Una vez restablecido partió en la sección de 
Operaciones con las tropas quese retiraban de 
Xauen al mando del General Primo de Rivera. 
Posteriormente fue comisionado para el estu· 
dio del desembarco de Alhucemas como te· 
niente coronel de Estado Mayor y participó 
con e l puesto de mando en el .. Jaime 1». 
Asciende a coronel el 30 de julio de 1926 y 
durante los cuatro años siguientes desempeñó 
el puesto de segundo y primer Jefe de Estado 
Mayor, participó en las campañas contra 
Abd-el-krim de los años 1926 y 1927. El gene-
ral Aranda hablaba árabe y era muy estimado 
por los moros , una vez terminados los comba· 
tes, al llegar la noche se quitaba el uniforme, 
se ponía una chilaba y pasaba a las tiendas 
moras donde tomaba el té, e intercambiaba 
opiniones con ellos. Más tarde, cuando la con· 
ferencia de Rabat, acompañó al general Ga· 
ded en las conversaciones con Abd·el·krim y 
los franceses. 
Permaneció en Africa como .ie fe de Estado Ma-
yor en la zona de Tetuán hasta el 14 de febrero 
de 1930, que por Real Orden (0.0. n.O 37) 
quedó disponible en Marruecos. Como recom-
pensas de sus acciones en aquellos años reci-
bió: La cruz del Mérito Militar con distintivo 
rojo y distintivo blanco, María Cristina, meda-
lla de sufrimientos por la patria, Cruz de gue-
rra con palma de Ejército francés. Es caba-
llero de San Hermenegildo. Oficial de la Le-
gión de Honor, Comendador de la Orden Auisa 
Alauita y Caballero de la corona de Rumania. 
LA R EPUBLICA 
Al llegar el 14 de abril de 1931 el general 
Aranda se encontraba en Madrid, había ve· 
Al l nd l pre plrlndo l. 
olen"vI de Teruel. 
nid<;> a ver a su padre que se hallaba enfermo. 
Su actitud ante las reformas de l Ejército de 
Azaña fue pasiva, pero al llegar la República 
quedó todavía seis meses más disponible, 
hasta que fue destinado a la I.a Inspección del 
Ejército, en la que permaneció hasta octubre 
de 1934. 
En Madrid, Aranda se instala en la calle Ferraz 
con su mujery sus dos hijos. Antonio nacido en 
1929 y María Luisa, hoy casada con el capitán 
de fragata Fernando Mat'citchlach y que tiene 
a su vez cinco hijas. 
Siendo Gil Robles ministro de la Guerra de-
signa al general Aranda para que, junto con 
otros militares monárquicos, realice un estu-
dio sobre el desenvolvimiento de un plan de 
movilización y defensa militar de España. 
cara a un posible alzamiento. Plan en el que 
Franco participa como Jefe de Estado Mayor 
Central. 
Según cuenta Pedro Sainz Rodríguez en su 
libro «Testimonios y recuerdos», el general 
Aranda, junto con Mola, Goded, Orgaz y hasta 
el propio Franco, aceptan la jefatura del gene-
ral SanJurjocara a un posible alzamiento y fue 
entonces, a finales de 1933, cuando se consti-
tuye la organización militar española UME, 
que más o menos funcional agrupaba a los 
militares nacionalistas y monárquicos. orga-
nización que en un principio dirigió el falan· 
gisla y monárquico Tarduchy. 
SanjurJo manifestaría en aquellas fechas, 
refiriéndose a Aranda: «Tengo la certeza de 
que Aranda va a despertar gran desconfianza 
entre muchos elementos de derecha, e incluso 
entre sus mismos compañeros pero esté usted 
(dirigiéndose a Sainz Rodríguez) seguro, se-
gurísimo, de que hará lo necesario para que el 
Gobierno no desconfíe de él y a la hora deci-
siva será el más firme y el más eficaz», Estas 
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El Generel Arande '1 olr.1 lutorldld.1 mlMUru de.pldlendo • l. Legión _CÓndor .. , en Vigo. 
declaraciones rebaten las opiniones hasta 
ahora vertidas de que Aranda estuvo indeciso 
hasta el último momento. 
ASTURIAS 12 DE OCTUBRE DE 1934 
En el año 1934 la revolución estalla en Astu-
rias como consecuencia de la entrada en el 
Gobierno de tres miembros de la CEDA, que a 
los ojos de la extrema izquierda aparecen 
«monárquicos de corte fascista» y sus fines 
eran implantar la reacción total que acabase 
con la república democrática. La formación 
del nuevo gabinete fue la señal para que la 
UGT decretara la huelga general y estallara el 
levantamiento armado, que si bien en Barce-
lona fue rápidamente aplastado, en Asturias 
fue algo totalmente distinto. Con socialistas, 
comunistas y anarcosindicalistas unidos y 
cooperando, la rebelión asturiana fue el pri-
mer intento organizado de llevar a cabo la 
revolución proletaria en la historia de España. 
Las comisarías de policía de toda la provincia 
fueron asaltadas violentamente o voladas con 
cartuchos de dinamita lanzados como grana-
das de mano por los mineros. En muy pocos 
días los trabajadores llegaron a dominar todo 
el distrito minero, excepto Oviedo, donde la 
guarnición se atrincheró con firmeza hasta la 
llegada del refuerzo de tropas. 
Aunque el Gobierno había previsto que esta-
llaría la revolución, fue desbordado y llamó a 
Madrid, entonces Franco fue buscado, pues 
salía de viaje, para que sirviera de asesor téc-
nico desde su Estado Mayor Central. Franco 
desempeñó en esas fechas un papel decisivo en 
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el aplastamiento revolucionario. Como pri-
mera medida de urgencia manda que saliesen 
hacia Oviedo la columna del general Ochoa 
que se hallaba en Lugo, y la del general Bosch, 
que estaba en León. En seguida estas son apo-
yadas por las tropas procedentes de Africa, un 
Tabor de Regulares y dos Banderas del Tercio, 
que al mando del teniente coronel Yagüe de-
sembarcan en Gijón, a los dos días del levan-
~ tamiento revolucionario. 
El coronel Aranda es enviado a los pasos de 
León para que establezca un cordón en los 
puertos limítrofes con Asturias y al mando de 
su unidad parte para los agrestes parajes de 
Leitariegos, Somiedo, Cubilla, Pajares, etc. 
Posteriormente sus tropas entran en Grado y 
Trubia, en esas fechas estalla el conflicto en tre 
el general Ochoa y Yagüe. El primero, defen-
sor de la República, había prometido como 
base para la capitulación que no habría repre-
salias, y Yagüe había dado plena libertad de 
comportamiento a sus soldados moros. 
Aranda tuvo la ocasión de ponerse de parte de 
los mineros, se granjeó sus simpatías, lo q!le 
sirvió para que posteriormente, al llegar el 
alzamiento, éstos confiaran en él. 
Machacada Asturias por la aviación y la arti-
llería y cercada por el Ejército, lacapitulación 
fue rápida. Trece días duró la «comuna» astu-
riana. Al general Aranda le tocó en suerte ser 
un hombre poco sensacionalista en aquellos 
días. Una vez pacificada toda la cuenca mine-
ra, es designado, por indicación de Franco, 
comandante militar de la región. A partir de 
entonces un largo período, agitado y difícil. 
· acompaña a las circunstancias en que Aranda 
desempeña el mando. 
Días después el 24 de octubre de 1934 Franco, 
acompañado de Diego Hidalgo, visita Oviedo 
y tras una comida con las personalidades civi-
les y militares de la ciudad, manifiesta: «Hay 
que hacer aquí una labor política, política y 
social , si no se quiere que se reproduzcan he-
chos como los pasados». 
Una de las primeras medidas que se tomaron 
fue proceder al desarme, según estadísticas de 
la oficina de Información y Enlace del Go-
bierno General. publicada en la prensa de en-
tonces, en mayo de 1935 se habían recogido 
23.925 armas. 
Leyendo sólo los titulares de los periódicos de 
la región podemos conocer la magnitud que en 
el año 1935 tuvo la depuración de revolucio-
narios. Consejos de Guerra pidiendo la pena 
capital ocadena perpetua aparecen a diario. si 
bien las peticiones del fiscal no son atendidas 
en todos los casos. 
En enero se cerró el s indicato minero asturia-
no, orden del juez militar, suspensión de ca-
rácter indefinido, clausura de locales y em-
bargo de todos los bienes calculados, según la 
prensa, en doscientos millones de pesetas. En 
ese mismo mes el gobernador general Velarde 
sale para Madrid y se queda al servicio del 
orden público el coronel Aranda, con la coin-
cidencia de que se cumplen dos condenas de 
muerte, las del sargento Vazquez y la de Jesús 
Argüelles. 
Durante el tiempo que duran los Consejos de 
Guerra y se cumplen las sentencias las fuerzas 
del Tercio imponen el orden. España, país pin-
toresco, no podía dejar de ,·c{\e.' a.-lo en aque-
llos días; mientras los pelotones de ejecución 
disparan, llega a Oviedo una comisión lla-
mada « Las legionarias de la salud», cuya di-
rectora, Matilde Lario, acompañada del ins-
pector de 1.a enseñanza Carri 110, se dedican a 
la tarea de repartir 14.000 pesetas para soco-
rrer a los huérfanos de la revolución. 
El 25 de mayo dI;! 1935 se presenta a las Cortes 
un proyecto para aumentar la guarnición de 
Asturias, que consiste en adicionar a los regi-
mientos de Infantería números 3 y 36 un tercer 
batallón. En esas mismas fechas la 5.a Ban-
dera del Tercio es reemplazada por la 4.3 , que 
llega de Marruecos, y seorganiza una manifes-
tación de fuerza por las calles de Oviedo. Todo 
ocurría bajo el amparo de una República que 
se titulaba democrática. 
A finales de .¡ulio de ese mismo año se realizan 
en Asturias maniobras militares, a las que 
asisten Franco, Hidalgo, Aizpuru y Cid, a l 
mando de ellas va el coronel Aranda. El obje-
tivo es adquirir experiencia de operaciones 'en 
las montañas astur-leonesas y poner a pru(!ba 
métodos para aplastar cualquier futura rebe-
lión en la provincia. 
EL SITIO DE OVIEDO, JULIO DE 1936 
Se ha esc¡'ito mucho sobre las indecisiones del 
general Aranda para sumarse al Alzamiento 
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del 18 de julio y sobre las promesas que éste 
hacía telefónicamente todos los días a lndale-
do Prieto de que se mantendría fiel a la Repú-
blica. Si hacemos caso a los testimonios aún 
vivos y que hemos consultado, Aranda fue un 
traidor. Pero si tratamos de hacer un estudio 
sicológico siguiendo su trayectoria' política, 
llegaríamos a la conclusión de que nose puede 
traicionar lo que no se es. Aranda no fue nunca 
republicano; en Africa sirvió a la monarquía, 
cuando llegó el 14 de abril no se manifestó 
republicano y en 1933 había mantenido rela-
ciones con los grupos monárquicos y el gene-
ral Sanjurjo tenía p lena confianza en é l. 
Su carácter era abierto y afable, cuentan que 
más de una vez en combate se había quitado el 
capote para ponérselo a un soldado y que su 
constante preocupación era que no les faltara 
a la tropa calzado. Su acento iróni co en la 
conversación y su espíritu autoritario a la vez 
que liberal les hacía despertar la confianza. 
Si prometió o no prometió fidelidad a Prieto es 
algo que no se puede constatar. lo único que 
podemos afirmar es que nunca sintió con la 
República y que porencima de cualquier idea] 
era antimarxista. En una conferencia dada 
años después en la universidad de O\'iedo po-
demos comprobal- su antimaterialismo: « ... 
echando número de ametralladoras, de hom-
bres, de cañonazos de las fuerzas de los que 
querían dominarnos, así no hay explicación 
poSible. La explicación está en la lucha del 
ideal contra la materialidad ... las piedras lle-
garon a tener aquí verdadera al ma ~. así es 
imposible que Oviedo se perdieral>. 
El genera l Aranda justifica así su unión al Al-
zamiento: «Yo expuse a Azaña cuando era to-
davía presidente del Cons,eJo de Ministros , la 
peligrosa situación en que se encontraba Astu-
rias yen la que nos encontrábamos los jefes y 
oficiales del Ejército ( ... ) el Ejército era consi-
derado como 'una instituciÓn peligrosa a la 
que había que humillar y medializar ... yo rc-
qued a l señor Azaña para que meditara sobre 
la realidad y actual-a vigorosamente ( ... ) el 
presidente del Consejo me facultó para reunil-
a mis ofic iales asegurándoml;! firmemente que 
él no estaba dispuesto a de.iarse arrollar por 
las turbas y menos a convertirse en instru-
mento de las sectas anarco-marxistas acaudi-
lladas pOI' hombres como Largo Caballe-
rOl> (1). 
Veamos lo que el mismo Aranda nos 1-c1ata de 
los días que duró el «sitio »: «Al comcnt:ar la 
defensa el día 20 de julio contaba con 1.800 
soldados, siete cañones y sao voluntarios. en 
su mayoría falangistas de la capital. La de-
(1) El general Aranda. de Luis de Armiii,ül, pág. S. 
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fensa comprendió tres periodos bien marca-
dos. El primerd de unos veinticinco días, se 
caracterizó por las constantes salidas de la 
guarnición para atraer a las masas mineras e 
industriales, de Gijón. y evitar su mar-
cha a Castilla. El segundo, de cincuenta días 
de duración, tuvo por norma los ataques de las 
masas republicanas, siempre en aumento, 
contra las líneas fortificadas. Eltercel'periodo 
comprende los quince días finales, del 3 al 17 
de octubre, en que algunos días duró el bom-
bardeo trece horas ininterrumpidas, esto, 
unido a los enemigos que teníamos dentro de 
la capital, la mitad de los habitantes eran ro-
,jos o simpatizantes con e llos, tres o cuatro mil 
hombres estaban dispuestos a sublevar'se en 
cuanto se presentara la ocasión. En el último 
mes, una conspiración de militares y civiles 
trataron de "suprimirme" en el puesto de 
mando. Me salvé milagrosamente por una 
confidencia rl:!cibida bajo secreto de confu-
sión». 
Al día siguiente de entrar las columnas galle~ 
gas mandadas por el general Martín Alonso y 
que abrieron un pasillo hasta Grado, Aranda 
es ascendido a General y tras reponerse en Gra-
do de una herida de cierta gravedad, y de la que 
hablamos en el prcambulo, recibe la Laureada 
de San Fcmando, dcsL'mpcña el mando dl' la 
Aranda, en r. sierra dar E.p.dén (Velencla), poco anles de lermlner 
l. gue"" civIL 
VIlI división y prepara el Cuerpo de Ejército 
de Galicia. 
En unas conferencias pronunciadas ~n Zara-
goza en la cátedra de Palafox en 1961 , el gen~­
ral Aranda hace una exposición de lo que fue la 
guerra en Asturias, Aragón y Levante, en ella 
podemos encontrar las ideas fundamentales 
de esta campaña, ejecutada por ambos e,iércl-
tos con los mejores medios disponibles \ las 
mejores tropas. Aranda fue de los primeros t:n 
acudir a la ofensiva de Teruel-iniciada porcl 
bando republican~, pues se hallaba en 
Huesca, con su cuartel general en Zaragoza y 
al mando del Cuerpo de Ejército de Galicia 
cubre la línea del frente aragonés, interviene 
en las batallas de Teruel, Montalban Utrillas, 
donde están las minas de carbón. v entra en 
Morella, posteriormente desciende·n hacia la 
costa y llegan a Vinaroz. donde las tropas ce-
lebran la llegada al mar con un rdrcscanl~ 
baño, el 8 de julio están en Nules. 
El día antes de la batalla del Ebro los soldados 
del Cuerpo de Eiército de Galicia. que en su 
mayoría son gallegos. celebran la Festhidad 
de Santiago Apóstol. Por la tarde la plaza de 
toros está llena con veintiséis mil personas. Al 
llegar la lidia del tercer toro, se concentró la 
aviación republicana encima y el gcn,-'ral 
Aranda, quese encontraba alh, ordena que S'-' 
toque el himno nacional. todos se pusieron en 
pie, pasaron los «Martin Bomber .. y ninguna 
de las bombas cayó en la plaza; cuando la 
aviación panió se lidió el tercer toro, la sen.:-
nidad de Aranda evitó el caos, pues si cunde el 
pánico el desastre hubiera sido cnorml,' (2) 
La batalla del Ebro. comcnzada cuando el 
Ejército republicano cruzó en la noche: del 24 
al 25 de julio de 1938 el río Ebro cerca dt: 
Gandesa, 'fue ejecutada por ambos bandos t.:on 
los mejores medios disponiblcs . y en e:lla !'<Oc 
emplearon las mejores tropas, y ha pasado a la 
historia como ejemplo clásico de los combates 
de guerra. 
(2) Tomada de una conr~ncia prmumn,¡du pur d ge le-al 
Aranda t'" la Universidad de Oviedo y publi,."ada por este 
cetllro. 
A'lndl, con P.blo M.rtln 
AlonlO, In •• Ir.nl. d. 
O.nd .... 
Las columnas gallegas al mando del general 
Aranda tratando de distraer al enemigo se or-
ganizan para ocupar el Castillo de Villavieja, 
para ello ¡'ccurren «al ardid de enviar la noche 
anterior una masa de camiones a la región 
más alejada del obietivo, vados y con las luces 
encendidas simulando un transporte de tro-
pas. que atrajo las reservas enemigas, regre-
sando aún de noche con las luces apagadas. 
Terminada la guerra el Cuerpo de Ejército de 
Galicia llega a Valencia, 
FIN DE LA GUERRA 
Terminada la guerra civil. el General Aranda 
se queda en la ciudad de Valencia como Capi-
tán General de la Región, desde su mando 
mtercede ~ fa vor de \'arios prisioneros, que sin 
espacio para rnO\'crse llenan las cárceles y 
conn'ntos dlo! la ciudad. esto no le gusta a 
Franco piensa que abriendole una cuer:ta en 
en Madrid sin mando. A Aranda es meJOr te-
nerlo cerca. 
Franco piensa que habriéndolc una cuenta en 
d Banco de España será cogido y claudicará 
ante él, pero no ocurrc así, El General Aranda 
(que con ese fin era la cuenta) crea la Escuela 
Superior del E.ién..:ito, y el 12 de julio de 1940. 
tiene lugar su inauguración. Aranda se queda 
como prcsidente y en d discurso de apertura 
del año 1941- t 942 se manifiesta abiertamente 
a favor de nuestra integración en Europa y 
nUestro apoyo a los aliados. que entonces cs-
taban I.!n guerra contra Alemania 
La reacción no se hac.:e espC!rar y el 30 de no-
Yiembrc de 1942 d GC!ncral cesa como Presi-
dente d~ In Escuda Superior del Ejército y de 
la Real Stx.:icdad Gcográfica por decreto de 
Franco, El, d "Boll.!tín Oficia},. se publica la 
orden fcchada el 2 de noviembre en que el 
Gcn~ral de División Antonio Aranda Mata 
pasa a disponiblt.' forzoso. 
LA QPOSICIQN 
En 1943 empieza en todo el país una fuerte 
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Arlnda. lIe .... ndo 1 hombro. 101 rellOI de Jos. Antonio. en IU 
tr'llado deede Allc.nte 1I Elcorll" con companl. de Lunl. SllvI' 
dor Mlrlno, M.nuel Hllcón e Ibañel. Mar1in. 
oposición al régi ml.'n instaurado por Franco ~ 
la lucha se divide en cuatro frentes: 
1.° Lucha armada y guerrillera, (k'nominada 
«Agrupación de Guerri lIeros». 15.000 
hombres armados, bien equipados \ l:un 
la doble experiencia de nuestra guerra 
civil y del frente de liberación francés 
aminazi. 
2.° "Alianza Nacional de Fuerzas Democra-
(icas lO. inlegrada por socialistas. republi-
canos, UGT. CNT y confcderalistas. 
3.° "Unión Nacional Antifascistalf (UNA), in-
tegrada por miembros y simpatizantes 
del partido comunista y que no se unió al 
resto de las fuerzas de oposición hasta 
1947. 
4,° «Unión de Fuerzas Democrót kas y Mo-
nárquicas », in legradas por militares re-
publicanos y monárquicos, carlistas :'>' 
doniuanistas , y que habían luchado en-
frente de la República, pero que no acep-
taban el totalitarismo y deseaban una 
Monarquía representati\'a prc\'io plebis-
cito. 
El General Aranda como militar estaba inte-
grado en el 4.° grupo. pero mantenia esu'cchu 
cuntacto con los otros, excepto con los comu-
nistas. El Presidente de la Junta era el General 
Kindelán, e integraban el movimiento los ge-
nerales Heli Rolando Tella, Orgaz , Pontl.', 
Juan Beigberder, Cabanellas. Fr3ncisco María 
de Borbón. Bautista Sánchc:t. Nliñez dd 
Prado y los Tenientes Coroneles Redondo, Ga-
l-rido de Oro. Coronel Villanuev3, etc .. etc. 
POI' la parte civi l de presidente en la oscuridad 
estaba el mismo. cun cuyo dinero ganara 
Franco la guerra, Juan March ,)' personalida-
des como el Duque de Alba , Infante Alfonso de 
Orleans, compañero d~ estudios d~ Aranda, 
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Jimcnez de A1->úa, Presa, Alamo, Campua y una 
lista inte"minabJe de inwlec lUales demócra-
tas)' profesionales, como e l notario Casanova 
yel doctor Gregorio Mm·añón. 
Las reunionl.'s a las que asistía Aranda se rcali-
zaban en la ca lle Velázquez, 52, cn casa del ya 
fallecido abogado Carbonell, a éstas acudían 
como delegados de los militares republicanos 
el Teniente Coronel Gallego, en repl-cscnta-
cion de los monál'quicos el General Al-anda y 
en ocasiones el Coronel de Est:ldo Mayo,' 
Mendez Qucipo, po,' representación de los so-
cialistas un tal De Francisco y por la CNT. 
Cl.'cilio. De enlace con las fuerzas civiles, Ré-
gu lo Martinez, de observa dures internaciona-
les asistía Samuel Huare y por parte de Esta-
dos Unidos. Goodnean. La participación que 
tuvieron en este proceso los diplomaticos y 
militares noneamericanos e ingleses fue muy 
importante. La intervención de la policía 
politicu-social que el Gobiernu franquista 
habia montado el"3 muy fuel1c y ti-abajaba 
intensamente en todos los frentes. 
Los primems descubienos fueron los de 
«Ali anza Nacional de Fucr:tas Democráticas», 
cuyu presidente CI"3 Régulo Martínez, y que 10 
pagó con seis años de cár'cel. El delato¡-, un 
iO\'l,~n llamado Luis Alfaro, que habia militado 
en las juventudes republicanas. La delación la 
hizo al jde del contracspiona.je. Troncoso, 
previa suma de 40.000 pesetas, con las que, en 
la impunidad, montó su negocio. 
Lui" Alfaro. hijo de padre republi cano, y al que 
los nacionales habian fusilado, no tuvo reparo 
para introducirse en la organización yentrc-
gar unas listas a la policía; si la delación no 
tuvo consecuencias más fuertes, hay que 
agradecérselo al general Gerardo Caballero, 
que pudo avisar a tiempo para que se salvaran 
gran parte de los implicados, entre ellos e l 
general Aranda. Los más significados. subre 
todo los republicanos. tuvieron que escon· 
derse por algunos meses y esto fue posible 
gracias a los militares de la embaiada norte-
americana, que prestaron una ayuda valiosí-
sima. 
Posteriormente viene a España una comisión 
de la ONU para informar de la situación espa· 
ñola y. tras em itir un informe, se condena en 
Postdam al gobierno de Franco)' se rompen 
todas las relaciones diplomáticas con el exte-
rior. 
El proyecto de la unión de todas las fuerzas de 
oposición consistía en un gobierno provisional 
que duraría dos años y a continuación un ple-
biscito en ei que el pueblo había de elegir Mo-
narquía o República. Cuando fueron descu-
biertos, el Gobierno estaba totalmente for-
mado y Aranda había de salir para Barcelona, 
ya que iba de Capitán General de Cataluña. La 
conspiración, aunque disuelta ~n la base, si-
guió funcionando, principalmente a partir de 
entonces la lucha fue de los monarquicos, pucs 
los republicanos estaban muy vigilados y tc-
OIan pocas posibilidades de moverse. 
Aranda desplegó siempre una gran actividad 
en los medios hostiles al régimen de Franco y 
se entrevistaba con dirigentes de Comisione!> 
Obreras, cenctistas, socialistas e incluso dia-
logó con los comunistas. 
La artinciosidad de la organización sindical al 
servicio de los intereses de la c lase burguesa 
llama la atención por la falta de reprcscnlali-
vidad que tiene el traba,iadorcn aquellos años. 
y el general Aranda se mueve activamente en 
los medios sindicales de la oposición. 
Un día consigue burlar la vigilancia de los que 
guardan la pUCJ1a de su casa y se dirigl! en cohe 
a la Casa de Campo para entrevistarse con dos 
sindicalistas, entre los que se encontraba Mel-
chor Rodríguez, llamado .el ángel rojo». Al-
guien los \'esubir al coche y dos días despuésel 
General Aranda recibe orden de confina-
miento en Palma de Mallorca. Allí pasa dos 
meses cerca de lile las, donde se le instala en 
un dalct, su muier puede visitarle y en ese 
tiempo se dedica a pasear y leer, 
'En 1949 pasa a la si tuación de Reserva , según 
la aplicación de una ley creada precisament~ 
para evitar que el General pueda reclamar su 
escala de ascenso a Teniente General que le 
correspondía; algunos llaman a esta ley 
creada por decreto la t:Ley de Aranda». 
A pesar de estar constantemente vigilado, no 
por eso Aranda cesa en sus actividades de opO· 
sición, y en su casa se reúnen gente de la polÍ! i-. 
ca, acuden a pedirle consejo, ° que les ayude 
en determinadas misiones. Sus amigos usan 
nombres vulgares, como Pérez, López, nom-
bres difíciles de identificar, las citas se reali-
zan cuatro horas antes de la concertada, de 
esta forma la policía. que tiene el teléfono in-
COLECCION ZIMMERWALD 
La Revolución Francesa y nosotros. 
D. Guérin. Ptas. 200 
La Revolución Rusa de 1917. 
M. Ferro. Ptas. 250 
tervcnido, no reforzaría la vigilancia, yen al-
gunos casos se podrá enconlrar a los policías 
del panal desprevenidos. 
A partir de 1962, el General Aranda se dcdica 
sólo a recibir amigos)' a lecr y escuchar músi· 
ca, sus leclura9 prefcridas son la historia y la 
filosofía, cuenta ya 75 años, en esa fecha y 
otras generaciones má~ióvenes continúan su 
labor. 
En noviembre de t 976 una dolencia física le 
IIcya al hospital del Generalísimo y despucs al 
Gómez Ulla, allí va el Rey en persona a ofre-
cerle su ascenso a T~nicnte General. Aranda 
ha terminado su vida de acción, es el último 
general que \'ive de los que se alzaron contra la 
República en 1936. Hoy ya no n. .. 'Cibc nada más 
que a losamigos mas íntimos. El General tiene 
90 año~ \ la edad no pL'rdona , • O. R. 
""'-=::::1 
A.anda , a".ndldo a T.nlenle aene ••• PO' el Rey. en novlemo,e de 
1976. en una 101o .el!oapeehvI eon oe •• l6n de IUI bod .. de oro 
mal.lmon¡ •• el. en eomp.ñ .. da IU 'amllla (Folog.al •• eedlde po, 
eo.I, .. a de Silbado Orallco ·) 
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